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			PRÓLOGO

			¿Qué significa ser un seguidor del Cruz Azul? Es algo que tienes en la sangre, en el corazón, la herencia de liderazgo de los jugadores de antes, los que forjaron la gran etapa del equipo. A mí me enseñaron lo que representa ser cruzazulino. Leyendas como Miguel Marín, Javier Kalimán Guzmán, Alberto Quintano, entre otros, nos mostraron que se trata de algo más que jugar futbol, es el amor hacia una institución llena de valores. 

			El Cruz Azul va más allá del terreno de juego, es un club que forma al futbolista en diferentes ámbitos y lo que ha representado para mí es la oportunidad de cultivar valores como el respeto, la decencia, la entrega, el profesionalismo y la exigencia. 

			Sé muy bien que todos los aficionados piensan que sus equipos son únicos e irrepetibles; sin embargo, la diferencia es que cada quien ama y respeta sus ideales, a su equipo, conforme a lo que representa futbolísticamente, pero también está la parte de los valores y la familia, eso es en lo que yo creo que el Cruz Azul hace la diferencia. 

			En lo deportivo, la Máquina se ha consolidado como uno de los grandes del futbol mexicano, gracias a sus ocho títulos de liga; si son pocos o muchos es algo debatible, pero forman parte de su historia. 

			De los momentos más bonitos que viví en el club está el Torneo Invierno 1997, porque cuando ganas un título con el equipo de tus amores no hay palabras que puedan explicarlo. Yo no podría definir ese sentimiento, todo lo que representa. 

			Pero como cualquier gran equipo, también tiene sus momentos tristes, y todos los que somos del Cruz Azul sufrimos la final del Torneo Clausura 2013 ante el América, porque perder el título ante uno de tus acérrimos rivales es lo peor que te puede pasar. 

			Por lo que se ha vivido en los recientes años no dudo que el aficionado celeste es el que ha tenido más aguante, por eso el cruzazulino vive día a día su pasión, sin hacerse expectativas. 

			Yo vivo con mucha pasión el paso del Cruz Azul, pero también con incertidumbre, se sufre porque no se ve cuándo llegará una nueva alegría, aunque tengo claro que no hay que dejar de apoyar al equipo de nuestros amores. Sé que regresará al lugar que le pertenece en el futbol mexicano. 

			Carlos Manuel Hermosillo Goytortúa* 

			Exfutbolista del Cruz Azul 

			[image: 38768.png] 

			Nota:

			* Jugó en el Cruz Azul de 1991 a 1998. Ganó los campeonatos de Invierno 1997, Copa México 1996-1997. Tres veces campeón de goleo con la Máquina: 1993-1994, 1994-1995 y 1995-1996.
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			Cada fin de semana Carlos Garcés tenía que recorrer casi 100 kilómetros para llegar a su nuevo centro de trabajo. La oferta que le había hecho la Compañía Manufacturera Portland La Cruz Azul, S. A., era muy redituable para el médico odontólogo, quien no dudaba en salir de la Ciudad de México todos los domingos para trasladarse hasta la polvorienta ranchería de Jasso, en el estado de Hidalgo.

			En ese lugar, desde 1881, había una fábrica de cal hidráulica que había sido fundada por el inglés Henry Gibbon; sin embargo, los tiempos complicados hicieron que esta quebrara y al final tuviera que ser rescatada por el Banco Central para inyectarle nuevo capital.

			Así estaba la situación de la empresa cuando el odontólogo Carlos Garcés empezó a trabajar para ella. En ese sitio, que en realidad era una hacienda como muchas que había en la región, los trabajadores practicaban el beisbol como deporte de esparcimiento. Es cierto que también había un gusto por el futbol, que empezaba a generar muchos adeptos, sobre todo en la capital del país y en Guadalajara; pero aquí, en Jasso, no había tal efervescencia.

			Y justo ahí fue a caer Carlos Garcés, quien precisamente traía el futbol en las venas. Él ya se había inmortalizado —sin saberlo— como uno de los fundadores del América en aquel 12 de octubre de 1916. Ya tenía experiencia jugando en la Liga Mayor, que era la competencia más importante en esos momentos, e incluso ya sabía lo que era ganar títulos con el conjunto azulcrema. Es decir, Carlos era un futbolista en toda la extensión de la palabra. 

			Pero como en esos años aún no se podía vivir del futbol, Carlos Garcés había aceptado el trabajo de la cementera, sin sospechar que pronto presenciaría el surgimiento de un nuevo equipo de soccer. Empezó a tener la necesidad de practicar su amado deporte —al cual le había puesto una pausa por sus nuevas obligaciones— durante el tiempo libre que le permitía su trabajo como odontólogo.

			Hablando con la gente, se dio cuenta de que varios simpatizaban con el balompié; no obstante, también había otros, sobre todo algunos directivos de la empresa, que seguían empecinados en apoyar únicamente al beisbol. 

			Entre las personas que ayudaron a Carlos en su labor de convencimiento estuvieron el ingeniero Manuel Marroquín y Rivera, gerente de la empresa; Gilberto Montiel, encargado de la dirección técnica, y Carlos F. Marroquín, director de la fábrica, quien además era un seguidor del América e idolatraba la carrera de Garcés.

			Consiguieron el apoyo de varios trabajadores y lograron que se convocara a una votación en la que se elegiría entre el futbol y el beisbol como deporte de la fábrica cementera. Finalmente, y después del referéndum, se eligió al futbol como disciplina oficial de los trabajadores, por lo que empezaron a ocuparse de un representativo de la empresa para los torneos locales. 

			Era el 22 de mayo de 1927 cuando se le nombró Cruz Azul al primer equipo de trabajadores de la cementera. El propio Carlos Garcés realizó las pruebas y entrenó al representativo en unos terrenos que se habían adecuado como canchas improvisadas de beisbol; incluso, él mismo formó parte del primer conjunto cementero que se enfrentó a los equipos de otras fábricas de la zona o de pueblos vecinos, todo esto en lo que encontraban una liga en la cual pudieran competir.

			El primer Cruz Azul de la historia jugó con Salvador Rojo, Jacinto Vargas, José Díaz, Rafael Cuevas, Isidoro Díaz, Luis Oviedo, Carlos Romero, Nicanor Oviedo, Alfonso Pérez, Ciro Cuevas y el propio Carlos Garcés. La banca la constituían Margarito Reynoso, Luis Romero, José González, Agustín Trejo y Efrén Segovia.

			Sí, el sueño de un odontólogo llamado Carlos Garcés se hacía realidad. Un año más tarde este personaje representaría a México en los Juegos Olímpicos de Ámsterdam 1928 y también pasaría a la historia por crear la mítica porra del «chiquitibum».

			Carlos siempre tuvo el futbol en las venas; no por nada fue uno de los primeros jugadores que integró una Selección Mexicana, e incluso marcó un par de anotaciones en aquellos amistosos que sostuvo el Tricolor frente a Guatemala en diciembre de 1923. Años más tarde, su compromiso con este deporte le hizo tomar las riendas de la presidencia de la Federación Mexicana de Futbol, cargo que desempeñó de 1937 a 1941.

			Esas ironías y caprichos que tiene la vida hicieron que Carlos Garcés fuera protagonista del surgimiento de dos de los grandes del futbol mexicano: uno en la capital, el América, destinado a competir desde un principio, y el otro, que se gestó a las afueras de la metrópoli, en esa tierra áspera de Tula, Hidalgo, donde solo había una fábrica de cemento y en la que sus trabajadores buscaban un deporte de esparcimiento. Ahí fue la cuna del Cruz Azul. 

			LA EMPRESA SE VUELVE UNA COOPERATIVA

			Mientras el naciente equipo de futbol empezaba a ganar fama en los torneos regionales de Hidalgo, la situación para la fábrica cementera no era la mejor, es más, estaba al borde del colapso económico. La crisis de 1929 le pegó duro a la compañía, debido a que la mayor parte de su capital era de origen estadounidense, además de que desde dos décadas atrás tenía la competencia de la empresa Tolteca, del mismo consorcio norteamericano, a solo seis kilómetros de distancia.

			En 1931, ante el retiro de varios inversionistas, Tolteca efectuó la compra de la Cruz Azul; sin embargo, los trabajadores, en afán de mantener sus empleos, apelaron a la recién creada Ley de Expropiación por Causa de la Utilidad Pública, la cual, a grandes rasgos, podía adquirir los bienes concentrados en manos particulares mediante una indemnización para beneficio del Estado. 

			Así, el gobernador de ese entonces del estado de Hidalgo, Bartolomé Vargas Lugo, decretó la expropiación de la empresa Cruz Azul el 2 de noviembre de 1931, dejándosela a 192 trabajadores para que constituyeran la Cooperativa Cruz Azul; estos pagarían el monto de la indemnización (más de un millón de pesos) en 20 anualidades.

			La sociedad cooperativa se formalizó en una asamblea general efectuada el 29 de enero de 1934 en Jasso, Hidalgo, en la que se nombró como socios a los 192 trabajadores que habían recibido la empresa. 

			Sin embargo, lo complicado llegó después, en los primeros tres meses de existencia, cuando la naciente Cooperativa tuvo que aprender a subsistir. Se dice que en este lapso los trabajadores no cobraban un solo centavo por la labor que realizaban; además, tenían que soportar jornadas de más de 12 horas. Aún la producción cementera no era un negocio redituable para ellos, así que tuvieron que vivir de las cosechas de sus pequeñas parcelas, e incluso, de manera natural, adoptaron la esencia del cooperativismo, pues entre ellos se ayudaban, intercambian productos y se apoyaban para salir adelante. Fueron días complicados que no destrozaron el entusiasmo de los primeros socios.

			En tanto, el equipo de futbol de la ahora cooperativa empezaba a ser invitado a algunos torneos en la capital del país; sin embargo, no contaba con el plantel adecuado para hacerle frente a equipos como el América, el Atlante o el Necaxa, por lo que se tenía que conformar con jugar ocasionalmente en contra de las reservas de estos conjuntos capitalinos, en el famoso Parque Necaxa. 

			No hay un registro fidedigno de los torneos y los logros que alcanzó el conjunto cruzazulino en su etapa amateur, pero se menciona que llegó a conquistar 15 títulos consecutivos del estado de Hidalgo y que el primero de ellos llegó en la Temporada 1934-35 de la liga estatal. Lo único seguro era que este equipo había llegado para quedarse. 

			LLEGA EL PROFESIONALISMO

			Hay una fecha muy importante para el cruzazulismo en toda la extensión de la palabra: 10 de diciembre de 1953. Tanto en el ámbito empresarial como deportivo, la llegada de Guillermo Álvarez Macías representó un gran cambio y una innovación total.

			Don Guillermo no era originario de Jasso, pero su papá había sido de los fundadores de la fábrica de cal, y él desde muy pequeño empezó a trabajar en diferentes oficios dentro de la Cooperativa, hasta que en 1937 (a sus 20 años) fue aceptado como socio. Su visión y tenacidad lo hicieron escalar peldaños de manera rápida y progresiva; así llegó hasta la Dirección General del Consejo de Administración y luego a la Gerencia General de toda la cementera.

			Álvarez Macías introdujo varias innovaciones en los métodos de producción de la cooperativa, además de que esta empezó a expandirse con filiales en otras regiones de la República Mexicana. El crecimiento de la empresa era notorio y el dirigente tampoco quiso descuidar otros ámbitos de la vida de los trabajadores.

			Es más, el desarrollo social de los cooperativistas siempre fue el objetivo medular durante toda su gestión. En este periodo se presentaron grandes avances en materia laboral, como las prestaciones otorgadas de fondo de ahorro, un fondo de retiro para los trabajadores, la prima vacacional, despensa, ayuda alimentaria, uniformes, jubilaciones, seguro mutualista y servicio médico privado por parte de la cooperativa, además de la afiliación al Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS).

			Asimismo, en 1962, Álvarez Macías creó el Núcleo Cooperativo Cruz Azul, formado por cooperativas hermanas que se administraban de manera independiente y que, a través de una relación laboral con la cementera Cruz Azul, fueron proveedores de servicios y productos varios, generando fuentes de empleo y desarrollo económico en sus regiones y se integraron a una cadena de valor cooperativista.

			Entonces, poco a poco mejoraron las condiciones de la hacienda de Jasso, incluyendo las canchas en las que entrenaba y jugaba el Cruz Azul. El equipo representaba un orgullo para los trabajadores y la cooperativa en general; sin embargo, faltaba algo, dar un paso más: el profesionalismo.

			Guillermo Álvarez y Carlos Garcés —quien se había convertido en director de Acción Social de la empresa después de su retiro como futbolista— empezaron a considerar la posibilidad de inscribir al equipo en la Segunda División. Carlos se convirtió en el primer delegado deportivo del conjunto cruzazulino, gestionando de manera personal todos los trámites ante la Federación Mexicana de Futbol. 

			Por invitación, el Cruz Azul fue aceptado para jugar el torneo de Copa de la Segunda División de la Temporada 1960-61, y un año más tarde ya entró como afiliado al campeonato de liga, quedando en cuarto lugar de los 16 equipos que participaron en ese primer año. 

			EL ASCENSO Y CIUDAD COOPERATIVA

			Desde las gradas de madera del viejo estadio de Jasso, el joven Guillermo Álvarez Cuevas presenciaba el ascenso del equipo al que tanto había apoyado su señor padre. Billy, como le decían a aquel muchacho de apenas 18 años, soñaba con ser jugador profesional de ese conjunto que representaba a una de las cementeras más importantes del país. Nunca pudo lograrlo, pero, a manera de compensación, el destino lo puso como dirigente del Cruz Azul décadas más tarde.

			Era la tarde del 19 de enero de 1964 y el conjunto cementero goleaba de manera implacable al Zamora con un marcador de 7-1, resultado que, combinado con la derrota del Orizaba frente al Veracruz, le daba la oportunidad al cuadro hidalguense de llegar al máximo circuito. Sí, solamente cuatro años después de haberse convertido en un club profesional.

			Ese equipo de provincia había logrado una hazaña. Bajo la dirección técnica del húngaro Jorge Marik y con nombres como el de Héctor Pulido, Dwight Navarrete, Roberto Muciño, Ramón Ibarra, Porfirio el Potro Gutiérrez, Jaime Lomel, Gabriel López, Aurelio Calvillo, entre otros, el Cruz Azul daba la primera muestra de su grandeza.

			Billy lo celebró y todo el pueblo de Jasso también. De manera involuntaria, aquella ranchería, que poco a poco empezaba a tomar forma de un próspero poblado, se colocaba en el ojo nacional a través del futbol, más porque desde un año antes (1963) ya se estaba construyendo un estadio para más de 15 mil aficionados. El Cruz Azul era una buena carta de presentación y Guillermo Álvarez Macías lo sabía; por ello, no dudó en fundar en 1964 el Club Deportivo Social y Cultural Cruz Azul, que posteriormente se convertiría en una asociación civil, la cual tenía como objetivo promover el desarrollo individual y el bienestar social de los trabajadores y sus familias, en las áreas de educación, salud y deporte.

			Además, por esos mismos años, don Guillermo logró que el gobierno de Hidalgo le diera el estatus de ciudad a la ranchería de Jasso, y así llegó el cambio de nombre a Ciudad Cooperativa Cruz Azul. Una pequeña localidad muy bien distribuida y organizada en la que los trabajadores de la cementera ya vivían con todos los servicios necesarios.

			El sueño cooperativista de Álvarez Macías había tomado forma y cada acción que emprendía reforzaba el ideal que tenía en mente. Sin lugar a dudas, don Guillermo fue el gran impulsor para que la cooperativa se consolidara como una de las empresas más importantes del país. También visualizó que no habría una mejor publicidad que la que le podría otorgar su equipo de futbol; por eso, era necesario convertirlo en un club ganador y él tendría el tiempo y la paciencia para transformar a ese equipo de provincia en uno de los más grandes a nivel nacional.

			Tal vez ni en sus sueños más recónditos imaginó que esto pudiera darse tan pronto, en apenas una década, pero Guillermo Álvarez era un hombre tocado por la buena fortuna, trabajador, visionario y exitoso: aquello que tocaba lo transformaba para bien. A la Máquina le esperaba la gloria bajo su administración.

			Así, el Cruz Azul comenzó su historia en la Primera División. Años más tarde, se fue hacia la capital, pero nunca olvidó sus raíces hidalguenses. Todo comenzó ahí, en ese pequeño pueblo que se localiza a 89 kilómetros de la Ciudad de México, en ese sitio que, antes de llegar a ser una próspera ciudad cooperativista, solo era una polvorienta ranchería que cada fin de semana el odontólogo Carlos Garcés visitaba por cuestiones de trabajo.
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			¿Qué seguidor del Cruz Azul no recuerda la cara ensangrentada de Carlos Hermosillo mirando fijamente la portería en la que instantes después anotaría el penal que le dio su último título a la Máquina? ¿O los lances que hicieron de Miguel Marín el mejor portero del futbol mexicano en su época, con su sudadera con rayas horizontales y esa agilidad descomunal que bien le hizo acreedor al apodo del Superman Marín? ¿O a esa defensa de acero que llegaron a formar Javier Kalimán Guzmán y Alberto Quintano en los primeros años de la década de los setenta, que frenó a todos los delanteros enemigos? ¿O a Paco Palencia, cuando agarraba con euforia el banderín de tiro de esquina y festejaba como si fuera una guitarra eléctrica? ¿O, en tiempos más recientes, al Chaco Giménez, haciendo el aleteo de un pájaro luego de consumar un gol que rompió una paternidad importante que tuvo el América sobre el conjunto cruzazulino?

			Pero ¿qué decir de los entrenadores que han estado en el banquillo celeste?, desde la leyenda Nacho Trelles o Raúl Cárdenas, muy diferentes uno del otro: don Nacho siempre estaba en el ojo del huracán, con esa manera tan suya de vivir el futbol, mientras que Raúl era más sobrio y mesurado, pero fue el gran constructor de la Máquina. De igual forma, el trabajo de Luis Fernando Tena, un tipo estudioso y callado, fue memorable, pues en su primera oportunidad como entrenador en un banquillo llevó al equipo a una final de liga y años después, con un poco más de experiencia, le dio su octava estrella a la institución.

			En fin, varios jugadores y entrenadores han pasado por la Máquina y han dejado su huella en la memoria de los aficionados: por sus títulos, por sus números y estadísticas, o por esa comunión que supieron hacer con la tribuna. El Cruz Azul tiene sus leyendas, que ocupan un lugar muy preciado, pues han sido ellas las que ayudaron a la construcción de la tradición celeste. Es difícil mencionarlas a todas, pero sí hay que distinguir a las que marcaron toda una época.

			MIGUEL MARÍN

			Para muchos, el Gato —como se le conocía en Argentina a Miguel Marín (q. e. p. d.)— ha sido el mejor portero extranjero que ha llegado al futbol mexicano. Con indiscutibles cualidades y una gran personalidad, Miguel arribó al Cruz Azul procedente del Vélez Sarsfield a finales de 1971. A partir de ese momento, empezó a escribir una de las historias más gloriosas del equipo, al convertirse en uno de los estandartes de la Máquina más ganadora de todos los tiempos.

			Fueron nueve años en los que el Superman Marín —como lo apodó el entrañable comentarista Ángel Fernández— defendió la portería celeste. Con el argentino en el marco, el equipo se convirtió en leyenda al obtener cinco títulos de liga durante esa década y Miguel se consolidó como el mejor portero de la época. Siempre sonriente, siempre generoso, Miguel Marín dejó una huella imborrable en el aficionado celeste. Sus prodigiosas atajadas, su don de mando, sus títulos, incluso sus errores, como el autogol que se marcó ante el Atlante en 1976, lo encumbraron a ser la figura más representativa del cruzazulismo.

			En lo individual ganó los reconocimientos a Mejor Portero del Año en las temporadas 1974-75, 1978-79 y 1979-80, así como el de Mejor Jugador del Año en ese mismo torneo. La intensidad y la pasión con la que vivía Miguel Marín fueron menguando un débil corazón que contrastaba con su enorme figura. En 1980 empezó a sentir molestias cardiacas y al año siguiente tuvo que ser intervenido para atenderle un cuádruple desvío en las arterias coronarias. Era el momento de decirle adiós al futbol y por eso disputó su último juego el 6 de junio de 1981.

			Sin embargo, para el Gato era inconcebible dejar al gran amor de su vida; por eso, se preparó y se convirtió en entrenador. De inmediato, el Cruz Azul le dio las riendas del equipo en 1982, pero su sueño se interrumpió luego de agredir a un árbitro y ser sancionado un año completo. Regresó con Coyotes de Neza y luego con las inferiores del club celeste. En 1991, cuando dirigía al equipo de la Universidad de Querétaro, mientras estaba en funciones, su corazón ya no aguantó más y de un infarto fulminante perdió la vida. Era el 30 de diciembre.

			CARLOS HERMOSILLO

			El Grandote de Cerro Azul —como se le llegó a conocer—, ha sido el mejor delantero que ha vestido la playera cruzazulina en toda su historia. Implacable rematador, Carlos siempre estaba en el momento justo y en el lugar adecuado para meter el gol decisivo. No por nada es el segundo goleador histórico del futbol mexicano, con 294 tantos en 539 partidos. Y fue la Máquina la que disfrutó la mayoría de ellos.

			Aunque Carlos salió del América, donde conquistó varios títulos de liga, fue en el Cruz Azul donde dejó una huella imborrable al ser el héroe del campeonato de Invierno 1997. En la final de vuelta contra León, con dos costillas rotas, Hermosillo ingresó en el tiempo extra, luego de que el juego quedara empatado 1-1, y en la única jugada que tuvo de peligro, fue derribado por Ángel David Comizzo, portero de los Panzas Verdes, quien no solo le cometió falta sino que lo agredió, al soltarle una patada en el rostro mientras caían. El árbitro Arturo Brizio no dudó y decretó el penal, aunque no expulsó al guardameta argentino. Fue el mismo Carlos, con el rostro ensangrentado, el encargado de cobrar. Disparó al lado izquierdo de Comizzo y anotó el gol de oro. Ahí terminó el juego y el conjunto celeste conquistaba su octavo campeonato gracias a Hermosillo.

			Al Grandote de Cerro Azul siempre se le identificará con la playera cruzazulina. Al salir de la Máquina deambuló en varios clubes más, entre ellos las Chivas y nuevamente el América, pero nunca alcanzó los niveles de admiración que tuvo en el Cruz Azul. Después del retiro, se convirtió en una de las voces más recurrentes que suelen opinar sobre la situación del que —como él mismo ha reconocido— es el equipo de sus amores.

			CENTAVO MUCIÑO

			Fue el primer ídolo de la cooperativa. La historia de Octavio Muciño es uno de esos relatos con tintes épicos, pero con final trágico. El carismático Centavo nació el 14 de mayo de 1950, ahí en la ranchería de Jasso (antes de que se le conociera como Ciudad Cooperativa Cruz Azul); desde muy niño se entrenó en los campos de tierra de aquella localidad y pulió su envidiable técnica rematadora en el Estadio 10 de Diciembre.

			Tarde o temprano debutaría con su amado Cruz Azul, y esa fecha fue el 2 de noviembre de 1969, en un partido frente al Monterrey. El Centavo fue una pieza fundamental de la Máquina multicampeona, al conquistar los títulos de liga de las temporadas México 70, 1971-72 y 1972-73. 

			Para la temporada 1973-74, fue vendido al Guadalajara, donde empezaba a demostrar su calidad con el equipo tapatío; sin embargo, su vida fue arrebatada a los 24 años, cuando recibió tres balazos en una riña de bar. Hasta ahí quedó su fulgurante carrera, elevada tan pronto y cortada de tajo. Al entrañable Centavo, el ídolo de Jasso, solo le tomó unos años en el profesionalismo para quedar inmortalizado. 

			JAVIER KALIMÁN GUZMÁN (Q. E. P. D.) 
Y ALBERTO QUINTANO

			Tal vez el Cruz Azul nunca haya tenido una pareja de centrales tan imponente como la que formaron Javier Guzmán, mejor conocido como el Kalimán Guzmán, y el chileno Alberto Quintano. Férreos y técnicos, esos fueron los adjetivos que describían a este muro cruzazulino que marcó una época en el futbol mexicano. 

			El Kalimán empezó a llamar la atención desde que jugaba en torneos regionales de su natal Veracruz. Gracias a ello, el Tampico Madero se hizo de sus servicios y lo debutó en Primera a los 16 años; sin embargo, Guzmán no pudo evitar que el equipo de la Jaiba descendiera. En Segunda, enfrentó a la Máquina y le marcó dos goles, lo que despertó el interés de don Guillermo Álvarez Macías para contratarlo. Luego de muchos años y de esperar su oportunidad, pues delante de él estaban Jesús del Muro y Gustavo el Halcón Peña —otros dos emblemas del conjunto celeste—, por fin le llegó su momento a Javier. Con él sobre el terreno de juego, el cuadro celeste conquistó el tricampeonato de las temporadas 1971-72, 1972-73 y 1973-74. Después de su retiro, siguió vinculado a la institución como entrenador de las categorías juveniles.
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